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El Ãºltimo cartucho que le queda al Gobierno del Partido Popular para tratar de salvarse del
naufragio es el de la vuelta del crecimiento y el augurio de que hemos entrado en una fase de
recuperaciÃ³n sin sobresaltos. El sueÃ±o deseado es pensar que volvemos a estar como en 1995
cuando, tras la aguda crisis de 1991-94, la economÃa espaÃ±ola entrÃ³ en una fase inesperada
de crecimiento econÃ³mico que se alargÃ³ hasta 2008 con una masiva creaciÃ³n de empleo. El
problema es que se tratÃ³ de un crecimiento no sÃ³lo perverso en cuanto a sus efectos sociales
(proliferaciÃ³n del empleo precario, escasas mejoras salariales, problemas de vivienda para la
gente joven y los inmigrantes, desastres ecolÃ³gicos, corrupciÃ³n) sino que se sustentÃ³
fundamentalmente en el auge constructivo alimentado al alimÃ³n por la burbuja especulativa y por
los planes pÃºblicos de infraestructuras. Cuando llegÃ³ la crisis mundial se hizo patente que
ademÃ¡s de los problemas globales generados por la desregulaciÃ³n financiera se aÃ±adÃan
otros, especÃficos del â€œmodelo espaÃ±olâ€• de crecimiento. Ã‰stos podÃan resumirse en
varias cuestiones clave: excesiva especializaciÃ³n en la construcciÃ³n y el turismo, desequilibrio
exterior debido a un inadecuada estructura productiva (en gran parte relacionada con la
desindustrializaciÃ³n persistente y la elevada dependencia energÃ©tica), un elevado nivel de
endeudamiento privado exterior (la contrapartida ineludible del desequilibrio real), un sector
pÃºblico infra-desarrollado respecto a la mayorÃa de paÃses europeos y un nivel de
desigualdades excesivo. Sin contar (el anÃ¡lisis econÃ³mico convencional nunca lo hace) el
elevado nivel de deterioro ambiental que genera este modelo.Â 

Propiciar un desarrollo sÃ³lido requerÃa por tanto no sÃ³lo esperar una recuperaciÃ³n
econÃ³mica global, sino tambiÃ©n empezar a poner soluciones a este conjunto de problemas
fÃ¡cilmente detectables. Y cuando se analiza la situaciÃ³n actual no parece que Ã©sta haya
mejorado sustancialmente. El reciente crecimiento del empleo vuelve a tener a la construcciÃ³n y
al turismo como los sectores de impulso. El desequilibrio exterior ha mejorado pero como
reconoce un informe reciente del Consejo EconÃ³mico y Social, se debe fundamentalmente a la
caÃda de las importaciones provocada por la caÃda del consumo interno. Es algo que ya ocurriÃ³
en la crisis anterior; en los primeros aÃ±os el saldo exterior fue positivo pero en poco tiempo
cambiÃ³ el signo. Y un saldo negativo del sector exterior implica un endeudamiento externo neto.
De hecho el saldo positivo empieza a moderarse a pesar de los ingresos que entran por una
actividad turÃstica en crecimiento. El endeudamiento externo se ha reducido moderadamente,
pero sobre toda ha cambiado de titular, pues el Sector pÃºblico que empezÃ³ la crisis con un
endeudamiento bajo y tolerable ha absorbido una parte de la deuda externa, especialmente la
bancaria. El sector pÃºblico sigue tambiÃ©n dÃ©bil y el Gobierno ya ha iniciado una nueva
reforma fiscal que impide pensar que pueda darse un cambio en la situaciÃ³n. Y las
desigualdades no paran de crecer. Â 

En resumen estamos ante un perÃodo de crecimiento sin que se hayan efectuado cambios que
permitan pensar que se han atacado las debilidades estructurales de nuestra economÃa. No ha
habido ningÃºn atisbo de polÃtica industrial que promueva un cambio de modelo productivo. En
parte no la podÃa haber porque las polÃticas industriales clÃ¡sicas estÃ¡n proscritas por la



UniÃ³n Europea y han dejado de formar parte del arsenal de propuestas que tienen en mente la
mayor parte de economistas que asesoran a los gobiernos. He intentado rastrear estas polÃticas
y sÃ³lo he sabido ver los planes renove tan del agrado del sector automovilÃstico pero cuyo
impacto local es discutible (los planes renove priman la compra de nuevos vehÃculos con
independencia del lugar en que han sido producidos, y en un paÃs donde gran parte de los
coches que compran los locales son de importaciÃ³n equivale a primar a la industria alemana y
de otros paÃses, algo que agrada a los grandes grupos multinacionales pero que tiene un dudoso
efecto local). He sabido encontrar otra, pero de impacto negativo: la reforma energÃ©tica, que ha
puesto en crisis a la emergente industria local de las energÃas renovables. Es posible que los
sistemas de primas anteriores propiciarÃ¡n una nueva burbuja especulativa con la instalaciÃ³n de
plantas solares y parques eÃ³licos, pero es indudable que el frenazo se puede entender mÃ¡s
como un nuevo peaje a favor de los grandes grupos energÃ©ticos tradicionales que como una
polÃtica bien diseÃ±ada de largo plazo. Fuera de estas medidas todo se reduce a las clÃ¡sicas
polÃticas transversales y la promociÃ³n de los emprendedores que puede convertirse fÃ¡cilmente
en otro pozo de despilfarro e ineficiencia.Â 

La industria espaÃ±ola que ha funcionado es la poca que ya se habÃa modernizado, la que
llevaba una cierta experiencia de internacionalizaciÃ³n. Y que ahora ha visto mejorada su
situaciÃ³n con la devaluaciÃ³n de facto del Euro provocada por el cambio en la polÃtica del Banco
Central Europeo. Un cambio que pone a las claras la responsabilidad de esta misma polÃtica a la
hora de propiciar la desindustrializaciÃ³n del Sur de Europa. El problema estÃ¡ que cuando se ha
destruido tanto aparato productivo y ha emigrado tanta industria posiblemente la mejora en el
plano del tipo de cambio no baste para reactivar la actividad. Cerrar empresas y eliminar lÃneas
de producciÃ³n es siempre mÃ¡s fÃ¡cil que crear nuevas. Y sin polÃticas industriales bien
diseÃ±adas va a ser difÃcil que el Sur de Europa recupere parte de la actividad perdida. Ni la
estructura productiva ni el sector pÃºblico se han reorganizado para alterar crucialmente las
debilidades del modelo anterior. En la mente de los gobernantes actuales sigue flotando la
ilusiÃ³n de que es posible generar una vuelta al viejo modelo anterior basado en lo inmobiliario. Y
ahÃ sÃ se han aplicado con ahÃnco, tanto con reformas legales (como la que concede permiso
de residencia a quien compra un inmueble, o la mayor permisividad constructiva que incluye la
ley de costas) como en el apoyo de cualquier proyecto especulativo que ha tenido a bien
proponerse (Eurovegas, Barcelona World, grandes proyectos hoteleros urbanos….).Â 

Y si las cosas han cambiado tan poco Â¿de dÃ³nde viene el crecimiento actual? En parte
proviene de la mejora exterior ya comentada. En buena parte de un repunte del consumo. La
retracciÃ³n del consumo en la crisis tiene que ver principalmente con el aumento del paro y la
caÃda de las rentas de la gente mÃ¡s pobre. Pero es posible que ante la incertidumbre de la
situaciÃ³n tambiÃ©n la gente que no pierde el empleo aplace compras (especialmente de bienes
de consumo duradero) y esta misma gente una vez pasado el temporal recupere hÃ¡bitos de
consumo del pasado (la caÃda del ahorro en el Ãºltimo aÃ±o hace pensar que algo de ello ha
ocurrido). La tercera pata es el gasto pÃºblico; resulta evidente que en un aÃ±o electoral en el
que el Gobierno se juega tanto ha habido una relajaciÃ³n del gasto impuesta por el ciclo polÃtico
y facilitada por la caÃda de los intereses de la deuda. La cuestiÃ³n es que posiblemente pasadas
las elecciones esta alegrÃa del gasto no serÃ¡ posible (y si pierde las elecciones el PP tendrÃ¡
una excusa para atacar al nuevo gobierno de frenar la economÃa y el nuevo gobierno de acusar
al anterior de haber vuelto a empeorar las finanzas pÃºblicas; nos espera ser espectadores de
una nueva batalla de ping-pong). Una vez aumenta alguna actividad el multiplicador keynesiano



hace el resto, un poco mÃ¡s de empleo y actividad en un sector inducen mÃ¡s actividad en otros.
De la misma forma que los drÃ¡sticos ajustes de 2012 hundieron aÃºn mÃ¡s la actividad los
ligeros aumentos del gasto actual la han animado. El problema estÃ¡ en si va a ser posible que
esto sea un proceso de largo plazo. Y hay muchos puntos para prever nuevos sobresaltos
propiciados por el elevado endeudamiento, el posible deterioro de la balanza exterior o el
estallido de alguna de las burbujas que ya se han hinchado. En 1995 nadie era capaz de prever
que pudiÃ©ramos tener una fase de crecimiento tan sostenida y exagerada como la que propiciÃ³
la burbuja especulativa. A menos que surja una nueva burbuja de magnitud sostenida (o un
nuevo factor expansivo que soy incapaz de detectar) mÃ¡s bien hay que esperar que, en lo
esencial, persista el nivel de problemas bÃ¡sicos del paÃs.Â  La crisis y su gestiÃ³n han tenido
unos impactos nefastos. Lo peor sin embargo es que no ha servido para generar polÃticas que
nos protejan frente a su posible repeticiÃ³n. Y es que nuestras Ã©lites dirigentes han sido
incapaces de pensar en cambios de direcciÃ³n. Y las polÃticas europeas no han hecho mÃ¡s que
bloquear cualquier posibilidad de cambio real.Â 


